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			CAPÍTULO 1 - LA CIUDAD ETERNA

			 

			 

			Me despertó el ruido de unas gotas de lluvia que golpeaban en la ventana; primero cayeron unas pocas gotas y luego empezó a llover de manera torrencial, así que decidí seguir durmiendo un rato más. Al cabo de unos minutos, un rayo de sol comenzó a jugar en mi cara, de manera tan intensa, que tuve que despertarme. Miré el reloj y eran las siete y media de la mañana; salí de la cama de un salto y caminé unos pasos hacia la ventana del cuarto del hotel, en cuyas paredes colgaban cuadros renacentistas. Yo pensaba: ¿Cómo pudo llover tanto y en tan poco tiempo salir el sol de forma radiante? Claro, al contemplar el paisaje que me ofrecía la vista desde mi habitación y ver los antiguos edificios de color pastel y los árboles de pino con sus copas redondeadas, caí en la cuenta de que estaba en la maravillosa ciudad de Roma. 

			Hacía ya bastante tiempo que quería volver a aquella ciudad. Cuando era niño la visité junto a mis abuelos, pero con treinta años recién cumplidos, estaba comenzando a apreciar otras cosas de la ciudad eterna. 

			El hotel donde me hospedaba se ubicaba en el pico de una colina, en una de las zonas más ricas de Roma, en el “quartiere” Parioli. A una cuadra de la Piazza delle Muse; una pequeña plaza que como un balcón permitía la vista de las verdes colinas de las afueras de la ciudad. Por allí también pasaba el colectivo que te transportaba hasta la estación de trenes romana llamada Termini. Justo enfrente del hotel había un antiguo club de tiro, desde mi ventana se podía ver que también tenían pileta de natación y un extenso campo de deporte. Una vez que terminé de darme un baño, fui hacia el subsuelo del hotel donde estaba ubicada la confitería. Allí, uno podía desayunar algún café espresso o cappuccino y servirse tortas, ricos fiambres o algún pan fresco. Todo se encontraba cuidadosamente exhibido en una larga mesa. Desayuné, dejé la llave de mi habitación en la recepción y salí a la calle, después de hablar un poco de fútbol con el simpático conserje del hotel, Fabio, quien siempre me nombraba jugadores de fútbol de mi nacionalidad argentina: como Batistuta o Maradona; jugadores que sin duda dejaron su huella en la península Itálica durante sus brillantes carreras. Cuando comencé a caminar por las calles que descendían de manera circular por la colina, tenía la sensación de estar bajando por una de esas colinas de La Divina Comedia del famoso escritor florentino Dante Alighieri. En aquellas calles angostas se podían ver algunos pequeños bares y cafés, además de caros departamentos. Al cabo de un par de cuadras en descenso me encontré en la avenida Dei Parioli, por donde avancé mientras apreciaba los restaurantes y bares de moda de la zona. La gente iba muy bien vestida y los lujosos autos se detenían para dejarnos cruzar la calle, increíble, yo que nací en Buenos Aires: “La ciudad de la furia” como decía el compositor Gustavo Cerati, no estaba acostumbrado a ciertos niveles de paciencia. Seguí caminando un poco más hasta que encontré una parada de colectivo donde estaba una coqueta señora, a quien le pregunté en idioma italiano acerca de que colectivo me podía llevar hasta el centro de la ciudad. La señora romana me dijo amablemente que el colectivo 53 me dejaba cerca de La Fontana di Trevi. Así que Esperé unos minutos hablando con ella hasta que llegó el colectivo. Al subir al bus me di cuenta de que mucha gente no pagaba, ya que en Roma uno puede subirse al colectivo sin necesidad de pagar primero; esto era debido a que el conductor no se encargaba de cobrar, solo lo hacían las máquinas colocadas en el interior del vehículo. Yo de todas maneras inserté correctamente mi biglietto en la máquina, y lo bien que hice, porque al cabo de unos minutos de viaje subieron dos inspectores y a todo el que no había pagado su billete le cobraron una considerable multa. Cuando el bus transitaba por una zona dónde había muchas tiendas conocidas, la agradable mujer romana me dijo que estábamos llegando a la parada que me había indicado anteriormente. Luego de agradecerle por su amabilidad descendí del colectivo cuando éste frenó correctamente. 

			La última noche mientras dormía había tenido un sueño extraño; en este, yo caminaba por la ciudad de Roma y a mi lado iba una loba de grandes dimensiones acompañándome. Era la misma que amamantó a los hermanos Rómulo y Remo, los fundadores de la ciudad. En el extraño sueño, la loba caminaba junto a mí, imponente y esplendorosa, parecía estar custodiándome. Aún yo no lograba entender el significado de aquel sueño. 

			Ahora me encontraba caminado de mañana por el medio de la histórica ciudad y no podía creer cuanto arte e historia había a mi alrededor. Mi corazón se aceleraba, me sentía parte del lugar, parte de su rica historia. Hay ciudades que tienen tanta personalidad que simplemente uno queda rendido a sus pies. Pensar que bajo el suelo de la ciudad había varios pisos de “Romas”, que fueron construídas una encima de la otra. Algunos romanos me comentaban que debido a eso no podían construir tantas líneas de Metro como quisieran.

			Al llegar a la fontana di Trevi, me transportó a la película La Dolce vita de Fellini. Hermoso lugar pintoresco, con sus transitadas calles empedradas, bellas tiendas y su escultural fuente. Allí había gente de todo el mundo sacándose fotos y entre la multitud salió un hombre vestido con la camiseta de la selección de fútbol de Bélgica que vendía chucherías para turistas. Éste se acercó a mi y al ofrecerme sus productos, rápidamente me di cuenta de que no era italiano, me dijo que venía desde Bangladesh. Le compré un sombrero para protegerme del fuerte sol y seguí caminando por la calle peatonal por donde iba el mayor flujo de gente. Junto a la multitud de turistas avancé por las angostas callejuelas plagadas de tiendas de ropa, pizzerías y heladerías hasta que finalmente llegué al Panteón de Agripa: el antiguo templo a todos los dioses de la Roma antigua, cuya cúpula es una maravilla de la ingeniería de aquella época. Al entrar al bello templo de pisos de mármol pude notar como por el agujero en el centro del techo se dejaba entrar la luz del sol, dibujando un rayo en el interior de la cúpula. En la fuente que estaba justo afuera del Panteón, en el centro de la plaza, un hombre estaba tocando el bandoneón. Al acercarme y comentarle que yo era de Buenos Aires, el músico callejero me miró y comenzó a tocar Libertango de Astor Piazzolla. Eso me hizo emocionar y comencé a sentirme como en casa, venían imágenes a mi mente de mi infancia en Buenos Aires. La gente en las mesas de los locales al aire libre, las señoras coquetas, miraban al bandoneonista y seguían su ritmo. Al finalizar la canción, toda la gente que estaba en la plaza lo aplaudió fuertemente y a mí se me humedecieron los ojos de emoción. Luego seguí caminando hasta llegar a la bella Piazza Navona, donde me senté vecino a una de sus fuentes a disfrutar de su estilo barroco y de las esculturas, edificios e iglesias que la rodeaban. Después continué el trayecto que hacía la multitud de turistas hasta el río Tíber y allí me quedé un rato mirando a las pequeñas barcas pasar bajo los bellos puentes que atravesaban el río. Ensimismado, comencé a recordar que es lo que en realidad había venido a hacer en Europa. 

			Mis abuelos habían nacido en Italia, en el sur, en las regiones de Calabria y Sicilia: Mediterráneos. Eran de lugares de tierras montañosas, de antiguos pueblos en las alturas y playas paradisíacas. Tierra de ajíes picantes, vinos y embutidos caseros. Campo, montaña y el azul del mediterráneo. Después de la segunda guerra mundial mis familiares debieron abandonar sus campos en Italia y empezar una nueva vida en la Argentina. El hambre azotaba a Europa y mi país, Argentina, les abrió los brazos a todos los europeos, sobre todo a italianos y españoles que escapaban de la guerra. Muchos hemos crecido con historias que venían del otro lado del océano. Yo me llamo Sergio, por un canillita argentino que tenía su puesto de diario en Avenida Corrientes y Scalabrini Ortiz; éste ayudó a mi familia cuando llegaron al país. Mis abuelos tenían una casa en el barrio porteño de Almagro. Mi abuelo Giovanni primero trabajó en aquel puesto de diario y luego trabajó en una fiambrería, hasta que llegó a tener su propio local. Mientras que mi abuela Chiara, era ama de casa y siempre se dedicó a la crianza de sus hijos. Uno de ellos era Osvaldo, mi padre. Cuando cumplí diez años mis abuelos me llevaron a Italia. Ellos hacía muchos años que no retornaban a su país y me tocó acompañarlos en el bello momento en que se reencontraban con sus familiares y amigos en su tierra. De esta manera me enteré de que, en el pueblo de mis abuelos, Zungri, mi tatarabuela tenía un molino, y gracias a ella, mucha gente en el pueblo había podido comer en tiempos de guerra. Por lo tanto, mis abuelos eran muy queridos allí, y cada vez que iban a su pueblo natal se lo hacían saber invitándolos a sus casas y agasajándolos con deliciosas comidas, de las que yo también tuve el gusto de probar. Siempre me gustó la hospitalidad de la gente del sur de Italia, son excelentes anfitriones. Todos producían sus propios embutidos, sus vinos y les gustaba compartirlos con los invitados. Uno debía al menos probar, sino podían hasta ofenderse. Se desvivían para agasajar a sus invitados y aunque no eran los más ricos del país, siempre se las arreglaban para darte una mano. Un día durante aquel viaje, estando en su antigua casa de pueblo, mi abuelo me dió un pedazo de cuadro perfectamente cortado: un rectángulo en donde se encontraba el dibujo de una casa alpina. Al dármelo me dijo que era solo una de las partes del cuadro total y que le gustaría que yo alguna vez busque las otras partes, ya que era algo que él tenía pendiente y por su avanzada edad le era difícil realizar. Las otras partes del cuadro estaban desparramadas en varios países de Europa. También me dio una carta, que recién volví a abrir al lado del río Tíber, donde el sol resplandecía sobre las estatuas de los ángeles custodios del puente que cruza hacia el Castel Sant`Angelo. Unas barcas con turistas circulaban por las verdosas aguas del río Tíber y a un costado de la gente que pasaba incesantemente por la vereda, abrí la carta y leí lo que decía:

			 

			VIA LORENZO 35. FIRENZE, TOSCANA.

			 

			Sin duda era una dirección en la ciudad de Florencia. Comencé a sentirme exaltado. Un nuevo punto de destino surgió en mi impredecible mapa de viaje, y sin duda que aquella ciudad provocaba mucha curiosidad en mí. Me adentré en las pintorescas callejuelas de Roma, compré en una tienda un sorbetto de limón y me senté a disfrutarlo en un banco mientras miraba a la gente, gente de muchas nacionalidades y etnias distintas. Caminaban en familia, con amigos o sólos, anonadados y sin duda extasiados del arte que ofrecía la ciudad. Encandilados por las esculturas en los pórticos, en los edificios, plazas y toda su rica historia. Era notorio el gran sentido artístico y el deleite que se sentía en cualquier parte en que se posaran las miradas. 

			Le pregunté a un comerciante que tenía una tienda de estatuas de bronce, cual colectivo me llevaba hasta el barrio Parioli y éste me respondió que debía seguir caminando hasta cerca del río, donde estaba la parada. Me dirigí hacia allí y tomé el colectivo para volver al hotel y planificar mi viaje a la Toscana. Durante el viaje en colectivo me la pasé mirando desde la ventana como las luces de la ciudad se iban encendiendo lentamente logrando un bello efecto, alumbrando los antiguos edificios y esculturas, ante la inminente llegada de una templada noche de otoño. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 2 - AMORES DE LA TOSCANA

			 

			 

			Las femeninas ondulaciones que generaban las colinas en los campos de la Toscana me fueron advirtiendo que estaba llegando a la ciudad de Florencia. Cuando el micro en el que yo viajaba cruzó por un viejo puente sobre el río Arno, a lo lejos pude ver algunos edificios históricos destacándose desde el centro de la ciudad, y más allá, se veían las verdes colinas. La parada del micro estaba al costado de la estación de tren, de la cual se destacaban sus ladrillos rojos; allí tomé un taxi hasta el hotel que había reservado y que estaba ubicado en el centro de la ciudad. Debía dejar las valijas y prepararme para visitar la dirección que estaba en la carta que me dio mi abuelo. Desde la ventana del taxi observaba la ciudad donde supieron brillar artistas como Miguel Ángel Buonarroti, Brunelleschi y Dante Alighieri, entre tantos otros. Sin duda que los artísticos aires de la ciudad producían una gran seducción en mí. La época del renacimiento se presentaba nítidamente ante mis ojos. El taxi me dejó en la puerta del hotel; fue muy grato descubrir cuando entre a mi habitación que la ventana daba hacia el famoso Duomo. Ahí lo tenía frente a mí, imponente, con su brillante mármol blanco y estatuas de santos que bendecían desde las alturas, y en su parte más alta, la cúpula, la más grande del mundo, la que construyó Brunelleschi y desde dónde podía verse toda la ciudad a sus pies. Luego de relajarme un poco y tomar una ducha rápida, bajé a la calle y me dirigí directamente a la dirección que estaba en la carta; por lo que había averiguado, la dirección era a unas pocas cuadras, vecino a la catedral de San Lorenzo. Caminé por las pintorescas callejuelas de casas pintadas con colores pasteles suaves y calles de piedras donde no existían las veredas y todos convivían armoniosamente en el mismo espacio, ya que la gente pasaba caminando y también lo hacían autos y motocicletas, siempre a una velocidad prudente. Se destacaban la calidad de las tiendas de moda; las mejores marcas del rubro salieron de la ciudad de Florencia, donde abunda el cuero con el que se producen los mejores zapatos, camperas y bolsos. Al ser de gran calidad los productos, sus precios eran costosos. 

			En la calle, un hombre anciano tocaba el violín haciendo sonar las notas de una canción de Nino Rota, compositor de las bandas sonoras de las películas de Federico Fellini y también de la saga de El padrino en Hollywood. Al terminar de interpretar la canción, aplaudí, le dejé una moneda en una caja que tenía el músico callejero a sus pies y seguí caminando unos metros más hasta descubrir la dirección que buscaba: Via Lorenzo 35. Allí había una casa típica, de color blanco y ventanas de madera. Ya comenzaba a anochecer y empecé a sentir la presencia de los mosquitos, algo normal en la ciudad debido a la humedad que sufren en su clima. Toqué timbre en la casa una vez y no salió nadie. Antes de insistir tocando el timbre otra vez, la puerta se abrió y pude ver a alguien. Era una mujer joven hermosa, de cara dulce y cabello rubio. Vestía a la moda y con un perrito caniche bajo el brazo. Me preguntó quién era yo, y ahí comencé a contarle quién era y qué era lo que me había llevado hasta aquella casa. Ella desde un primer momento se mostró interesada en mi historia y me invitó a pasar a su casa. Mientras caminaba por el pasillo interior pude ver diversas esculturas y cuadros retratando lugares de campo de la Toscana. Finalmente llegamos al comedor, donde me invitó a sentarme junto a la mesa mientras fue a preparar un café. Yo miraba la fina mesa de madera que estaba en el centro del comedor, me llamaba la atención sus patas finamente talladas con esculturas de ángeles. Las antiguas vitrinas dejaban ver gran cantidad de platos, cubiertos y utensilios antiguos con bellos detalles artísticos. Detrás de la cabecera de la mesa, en la pared, se destacaba un cuadro con el retrato de un hombre de bigotes; éste poseía una sonrisa misteriosa. Al fondo del salón-comedor se veía un cómodo sillón y una TV grande, donde estaban transmitiendo un partido de fútbol italiano entre Fiorentina y Juventus. Pasados unos diez minutos, la bella joven volvió con dos pequeñas tazas de café espresso, que contenían la característica pequeña cantidad del rico café que suelen servir tradicionalmente en Italia. Nos pusimos a hablar durante un rato largo. Su nombre era Giulia, tenía 25 años y era diseñadora de moda. Era la dueña de una famosa fábrica de ropa y calzado de cuero y también poseía una tienda en el centro de la ciudad que se destacaba por sus refinadas prendas de cuero. La bella joven italiana también tenía licencia para pilotar aviones y era tifosa de la Fiorentina, equipo cuyo partido estaba viendo atentamente antes de que yo llegara y ahora seguía de reojo por la TV. La casa donde estábamos era de su abuelo Giuseppe, quien aún vivía en una casa de campo en las afueras. Al mostrarle el pedazo de cuadro que me había dado mi abuelo, a ella le generó curiosidad, ya que cuando era chica había visto en casa de su abuelo un rectángulo parecido. Aquella parte del cuadro contenía el dibujo de una montaña. Analizando los dibujos que contenían ambas partes del cuadro, llegamos a la conclusión de que si uníamos los dos rectángulos la imagen que se formaba podría ser la de un paisaje alpino. Paisaje que podía ser en Italia, Suiza, Francia, Alemania o Austria, en fin, los Alpes abarcan muchos países y aun quedaban muchas cosas que averiguar. Sin dudas, el abuelo de la hermosa chica sabía cosas importantes. Cuando le pregunté quién era el hombre que estaba pintado en el cuadro, me respondió que era su abuelo Giuseppe. La sonrisa del señor parecía esconder algo, no sé qué clase de secreto. Yo ya no podía dar un paso atrás, y menos ahora, que además estaba conociendo a alguien con inquietudes parecidas a las mías. El abuelo de Giulia ese día no estaba en su casa de campo, pero al otro día a primera hora podríamos ir a visitarlo. La bella italiana amablemente me invitó a quedarme a dormir en el cuarto de huéspedes, pero le dije que no era necesario porque me estaba hospedando en un hotel frente al Duomo. Tomamos otra taza de café y me insistió para quedarme con ella a terminar de ver el partido de fútbol por TV, en el cual la Fiorentina finalmente perdió. Me llamó la atención el gran conocimiento que tenía Giulia, como también muchas otras mujeres italianas, acerca del fútbol o calcio. Era llamativo que sean tan coquetas y a la vez les guste un deporte tan masculino como aquel. Luego de ver el partido comimos unas pizzas que Giulia encargó por teléfono, yo elegí la clásica pizza Margherita y Giulia pidió pizza Capricciosa; luego cada uno comió su pizza entera, como se acostumbra allá. Con la promesa de vernos al otro día a la mañana para ir al campo de su abuelo, nos despedimos saludándonos amablemente en la puerta de su casa y luego caminé unas cuadras hacia el hotel. Aquella noche mientras caminaba por una Florencia bellamente iluminada, sentía una especie de alivio: un buen presentimiento, como si hubiese encontrado algo importante. Esa noche me fui a dormir pensando posibles respuestas acerca del enigma del cuadro. También me preguntaba: ¿Porqué a mi abuelo le parecía tan importante aquel cuadro? Que, si bien era bello, tampoco parecía ser un cuadro valioso de Salvador Dalí. Pero más que nada, no podía dejar de pensar en la bella joven que acababa de conocer, Giulia, y su encantadora personalidad. Y así, lentamente me fui quedando dormido mientras desde mi cama veía la cúpula del Duomo y mis ojos se fueron cerrando. 

			Al otro día me desperté bien temprano y preparé mi cámara de video para tener todo tipo de registro del momento. Probablemente encontrara algo interesante en la casa del abuelo de Giulia. Salí a la calle y caminé hasta la iglesia de San Lorenzo. Sentado en sus escaleras, esperé un rato bajo un cielo soleado hasta que finalmente Giulia llegó manejando su deportivo auto descapotable de color rosa. Al verla, me sentía afortunado de conocerla. Era realmente bella y junto al auto hacían una excelente combinación. Subí a su vehículo y emprendimos el viaje hacia la casa de su abuelo por la ruta. El paisaje rural en la Toscana era muy particular, abundaban las colinas con sus tierras trabajadas con plantaciones de uva, cereales, aceitunas, también se podían ver grandes casas rurales. Había muchos cipreses adornando las colinas y a los costados de los caminos. Giulia de a momentos aceleraba bastante su auto. Las rutas en buen estado se prestaban para la velocidad y ella conducía bastante bien. Luego de cruzar un puente sobre el río Ombrone, finalmente llegamos a la casa de su abuelo. Era una típica villa toscana y tuvimos que recorrer por un camino de tierra varios metros de campo sembrado de aceitunas hasta llegar al caserón. Éste era de grandes dimensiones y de color amarillo claro. Contaba con balcones con arcos, ventanas circulares y macetas con flores por todos lados: como a los costados del camino que bordeaba la casa y en los balcones, donde las flores de color rojo colgaban dando una agradable apariencia. Al bajar del auto que estaba un poco embarrado, Giulia, abrió la puerta de la casa y entramos. El techo era de madera y en el interior todo el ambiente mantenía esos tonos de colores rústicos. Había una gran chimenea, grandes sillones, y hacia el fondo, en un salón continuado, se encontraba el amplio comedor, dominado por una larga mesa en su centro. A uno de los costados se encontraba la entrada a la cocina. Giulia me dijo que la esperara sentado en el sillón mientras ella subía por la escalera para ir a buscar a su abuelo que estaba en su habitación en el primer piso. Al cabo de unos minutos bajó, y detrás de ella, a paso lento, venía su abuelo Giuseppe. Era un anciano hombre, flaco, y vestía camisa y sombrero de color blanco. Luego que Giulia nos presentó fuimos hacia al patio de atrás de la casa. Allí nos sentamos a una mesa ubicada en el exterior, bajo un techo de plantas trepadoras que nos protegía del fuerte sol. Desde allí se podían apreciar las maravillas del paisaje Toscano. Estuvimos un rato largo hablando de comida, de ciudades y de las diferencias de economía entre los países de Europa y los de Sudamérica, luego Giulia entró a la casa unos minutos y al volver trajo un sabroso vino Chianti que degustamos mientras comíamos unas aceitunas de los propios campos de Giuseppe. Estábamos disfrutando de un hermoso día de campo. Finalmente, una vez que entramos en confianza, Giulia le contó a su abuelo el verdadero motivo de nuestra visita; nuestra curiosidad acerca del cuadro incompleto. En ese momento le mostré la parte rectangular del cuadro que yo tenía y el abuelo de Giulia comenzó a analizarla minuciosamente sin decir una palabra. Al cabo de un minuto me miró, me devolvió el pedazo de cuadro y luego de prender una pipa que sacó de su bolsillo, darle una pitada y expulsar el humo de su boca haciendo una figura circular, comenzó a hablarnos.

			Nos dijo que existía un cuadro original pintado en el siglo XVII. Ese preciado cuadro, para ser protegido y poder ser conservado a través de los años, fue separado en cuatro partes que fueron dadas a cuatro familias que vivían en distintos países. De esa manera buscaban lograr que al cabo de los años la misteriosa obra se conservara intacta. Varias guerras pasaron y varias de estas familias tuvieron que abandonar sus países de origen por diversos motivos: hambre, persecución. Muchos tuvieron que ocultar y cambiar su identidad, en fin... No se volvieron a juntar jamás. Entonces tampoco se podía saber si estaban sanas todas las partes de cuadro. Luego de analizar mi trozo del cuadro, Giuseppe dijo que le pareció que éste coincidía con una parte del cuadro que él conservaba desde que era niño. Se levantó de la mesa vehementemente y nos hizo seguirlo hasta el fondo del patio, donde la colina ascendía. Siguiéndolo comenzamos a subir por un camino de piedras. La colina estaba sembrada de uvas y luego de caminar unos minutos llegamos a un hermoso y pequeño santuario ubicado en el pico de la colina. Este santuario renacentista pertenecía a la misma propiedad y tenía dos ventanas desde donde se podía apreciar todo el paisaje a través de un vitral. En el techo había una cúpula de pequeñas dimensiones en cuyo interior había un bello fresco donde estaban dibujados todos los planetas y el espacio exterior, y si se apagaban las luces del santuario, las estrellas y planetas dibujados brillaban en la oscuridad. Giuseppe abrió un cofre antiguo que se encontraba a un costado, y de dentro del mismo sacó la parte del cuadro incompleto que le pertenecía. Era otra pieza mas de la escena en el paisaje alpino, pero en ésta se vislumbraba más la verdadera forma de las montañas. Al combinar ambas partes vimos que generaban la imagen de una casa típica alpina rodeada de montañas, apenas se comenzaba a vislumbrar un lago o río. Pensamos que en otra de las partes que faltaban del cuadro seguramente debía verse a la perfección. Luego Giuseppe volvió a abrir el cofre y sacó una carta exactamente igual a la que me había dado mi abuelo, un poco amarillenta por el paso del tiempo. Al abrirla descubrimos una nueva dirección: 

			 

			GUARDINISTRASSE 23. MUNICH, BAVIERA, ALEMANIA.  

			 

			Sin duda que para saber más acerca del misterioso cuadro había que viajar hacia Alemania. Giuseppe se excusó y dijo no querer viajar tras los Alpes; luego de la segunda guerra mundial no había vuelto a Alemania y ya no quería salir de su campiña Toscana. Sin embargo, Giulia, se mostró dispuesta a viajar conmigo. Dijo que me acompañaría, pero primero yo debía acompañarla a ella hasta Turín. A mí me pareció bien. Ella rápidamente me advirtió que iríamos en la avioneta que le pertenecía y que sería la piloto. Su abuelo se rio al ver mi cara de asombro cuando la escuché, pero Giuseppe luego me dijo que era una gran piloto y que debía confiar en ella. Yo no había dicho nada, pero de alguna manera me tranquilizó escucharlo. Luego de descender la colina hasta el patio y tomar una copa más de vino Chianti, nos despedimos de Giuseppe y volvimos a la ciudad de Florencia por las rutas por donde Giulia manejó prudentemente, solo se había mojado los labios con el vino sabiendo que debía conducir. Pasamos por el hotel donde yo estaba alojado, tomé mis valijas y luego de pagarle al conserje, nos fuimos hasta la casa de Giulia. Allí, ella preparó todas sus valijas y a eso de las tres de la tarde ya nos encontrábamos en un pequeño aeropuerto ubicado en las afueras de la ciudad, dentro del hangar dónde estaba la avioneta de Giulia. Al rato, llegaron tres hombres vistiendo overoles y empezaron a controlar todo el avión. Colocaron un tubo en el tanque de nafta y comenzaron a cargar, también controlaron todo el circuito eléctrico y electrónico. Giulia estaba arriba del avión controlando todo en el panel mientras yo observaba como algunas avionetas despegaban y aterrizaban en aquel pequeño aeropuerto de las afueras. Finalmente, los mecánicos aprobaron el uso del avión y la bella italiana me llamó para que suba a su avioneta para prepararme en mi butaca para el viaje.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 3 - LA AVIONETA

			 

			 

			Giulia alineó la trompa de su avioneta con la línea dibujada el centro de la pista y luego de decirme que me ponga el cinturón de seguridad y pedirles permiso a los controladores en la torre central del aeropuerto, comenzó a encender los motores y a hacer todas las maniobras necesarias para el despegue. Una vez que le indicaron desde el control, comenzó a acelerar cada vez más el avión generando un fuerte ruido de turbinas. Mientras tanto yo veía hacia el costado de la pista, a los cipreses y casas de campo pasar velozmente. Cuando la bella piloto levantó el volante de control o “cuernos” y el avión comenzó a ascender, por las ventanas de adelante sólo se podía ver el cielo y sus nubes, mientras que por la ventana a mi costado se podía ver la ciudad de Florencia: el río Arno, el Palazzo Vecchio y el Duomo, que hasta desde el cielo dejaban apreciar la belleza de su arte. También pude ver al Ponte Vecchio y a gran cantidad de gente caminando por los lugares turísticos. De repente, Giulia cambió la dirección del avión y cuando alcanzamos más de 2000 metros de altura volvió a enderezar la dirección, pudiéndose apreciar desde las ventanas delanteras el nublado cielo delante nuestro y la tierra de la Toscana debajo, con la mayoría de sus casas con el típico techo de tejas naranja y sus colinas redondeadas y ríos. Cada tanto veíamos algún pueblo de estilo medieval destacándose. A cierta altura se podían ver las dos costas italianas a lo lejos; el mar Tirreno, a nuestra izquierda, el Adriático a nuestra derecha y en el centro, justo debajo nuestro, se encontraba la cadena montañosa denominada Apeninos, la cual pudimos ver hasta llegar al valle previo a los Alpes donde se encontraba situada la región de la Lombardía, con su capital: Milano. Hacia la izquierda se encontraba la región de Piamonte, a cuya capital nos dirigíamos. Durante el viaje estuvimos hablando de nuestras vidas. Yo le conté que había venido a Italia para ver si podía resolver el acertijo del cuadro, y también porque hacía poco que me había separado de mi ex novia y necesitaba despejar un poco mi mente. Ella no me preguntó nada más y comenzó a contarme que varios meses atrás había estado de novia, pero desde que se peleó estuvo muy ocupada con su empresa, la cual venía creciendo a pasos agigantados en todo Italia. Desde nuestro punto de vista en el avión, ya se podía ver el río Po: el más grande del norte de la península, también a lo lejos se veía el río Tesino rumbo a Suiza. En la región de la Lombardía, mientras estábamos sobrevolando la ciudad de Milán, ya se podía sentir la espesa niebla que entorpecía la vista y también se podían apreciar las luces de los modernos edificios mientras comenzaba a anochecer. Luego de varios minutos, casi llegando a Turín pudimos ver la gran llanura con sus campos de color amarillento por sus siembras, también vimos arrozales. Bien al fondo, estaban las montañas de los Alpes con sus picos nevados. Mientras anochecía sobrevolamos la ciudad de Turín que comenzaba a encender sus luces; poderosa ciudad que alguna vez fue la sede de la monarquía italiana, la casa de los reyes. Desde el cielo, apreciábamos la belleza de sus edificios y monumentos, como la increíble Mole Antonelliana. También se podía apreciar toda la zona del río Po y el monte de los Capuchinos con sus costosas casas. Giulia me obligó a sentarme derecho y ponerme el cinturón de seguridad, luego comenzó a desacelerar el avión y a hacer las respectivas maniobras de descenso. Finalmente, Giulia, logró aterrizar de buena manera su avión ligero. Al tocar tierra con las ruedas, la aplaudí, pero ella no pareció dar mucha importancia a eso. Habíamos tenido un apacible viaje y ahora debía acompañar a la joven empresaria italiana, que debía ir al centro de la ciudad a cerrar un negocio. Debía reunirse con una mujer que era dueña de varias tiendas en la ciudad y que le compraría cargamentos de ropa de cuero. Así que luego de guardar el avión en el hangar de un pequeño aeropuerto en las afueras de Turín y salir a la calle, tomamos un taxi y nos dirigimos directamente hacia el centro de la ciudad. El taxi nos dejó en la puerta de la estación de tren Porta Nuova. Giulia me hizo transitar unas cuadras por allí para mostrarme un poco la ciudad. Caminamos por unas veredas techadas; muchas veredas eran así en la ciudad debido a que los techos que proporcionaban los mismos edificios servían para proteger de la lluvia y la nieve, que durante los meses fríos era abundante. A nuestros costados había muchas famosas tiendas de ropa. La gente iba muy bien vestida, era notorio el gran poder adquisitivo que había allí; pero la ciudad escondía muchos misterios, era también una ciudad con muchas cosas esotéricas, históricas y religiosas. De repente, podíamos toparnos con iglesias como en la cual se encontraba el santo sudario, o con esculturas maravillosas al recorrer la ciudad. Al fondo de la imponente plaza Vittorio Veneto pudimos apreciar una de las mejores vistas de Turín: el monte de los Capuchinos al fondo, y delante, la bella iglesia de la Gran Madre di Dio, a la cual se llegaba luego de cruzar el puente sobre el río Po. Algunas leyendas decían que allí se encontraba escondido el Santo Grial. Al ser esta ciudad donde antiguamente residían los reyes de Italia, muchas de sus construcciones conservaban aun el estilo de la realeza; también había un toque francés en su arquitectura debido a la cercanía con aquel limítrofe país. Caminando por sus calles uno podía encontrarse con pequeños locales que vendían comida al público y donde muchos transeúntes se detenían a comer; allí uno podía disfrutar la sensacional Focaccia, que es una comida típica de la vecina Liguria, y también helados o lo que uno quisiera degustar de la amplia y exquisita gastronomía italiana. También había muchos kioscos de diarios; cerca de la universidad, vi muchos puestos ambulantes que vendían libros y me sorprendió la gran cantidad de libros de satanismo y magia negra que se exhibían en esos lugares. También noté como ponían pinches en algunas estatuas para que las aves no se posaran y las arruinaran. Por esa zona también vi varias galerías de arte. Luego de pasar por la puerta del Palazzo Carignano y del Museo Egipcio, llegamos a la confitería donde Giulia debía encontrarse con su clienta. Me dijo que hiciera tiempo mientras ella se reunía con su cliente, así que fui a dar un paseo. Caminé unos metros hasta la plaza donde estaba la parte posterior del Palacio Madama, y luego de cruzar por las calles apenas delimitadas con líneas pintadas, me dirigí por una calle recta hasta llegar a la famosa Mole Antonelliana, la cuál actualmente era utilizada como casa del cine italiano. Luego de sacarme algunas fotos junto a la bella torre, volví por la misma calle hasta el museo egipcio. En la entrada del museo había dos esculturas egipcias ubicadas en cada costado de la puerta, como custodiando su ancestral cultura. Luego de dejar mi mochila en un casillero que me asignaron, pude entrar y disfrutar de unas de las mejores colecciones que hay en el mundo acerca del Egipto antiguo. Esculturas, utensilios, ropa, había de todo. Salí del museo con la sensación de haber viajado a la era antigua y haber estado en el mismo valle del Nilo. Ya habían pasado un par de horas mientras daba vueltas, así que revise mi celular y tenía un mensaje de Giulia que me decía de encontrarnos en una nueva dirección: directamente en el aeropuerto que ya conocíamos. Mientras comenzaban a caer unas gotas, paré un taxi y me dirigí hacia allí. Al llegar al pequeño aeropuerto vi como la joven italiana terminaba de hacer los controles en su avioneta, la cual era bastante amplia y contaba con seis cómodos asientos y varias ventanas para apreciar el paisaje. Al cabo de unos minutos nos dispusimos a salir. El avión despegó piloteado por la joven italiana y al cabo de media hora ya comenzamos a sobrevolar los Alpes suizos; era espectacular ver los altos picos con nieve, así como también las típicas casas alpinas construidas por todos lados, a cualquier nivel de altura. Me gustaba ver desde el cielo las carreteras, túneles y puentes que atravesaban todo Suiza. Me resultaba interesante ver como el hombre desafía sus límites para construir y abrirse paso en lugares donde las condiciones de la naturaleza no son las mejores. Suiza es en gran porcentaje montañas. Como estaba comenzando el otoño, era hermoso ver los árboles con sus hojas teñidas de distintos colores: rojo, amarillo, toda una hermosa gama de colores. En cada pueblo alpino se destacaban las iglesias con sus altas torres, siendo por lo general las construcciones más altas de esos lugares. De a momentos la espesa niebla hacía difícil la visión y eso era peligroso, ya que nosotros viajábamos en un avión mediano y no íbamos a gran altura; de todas maneras, yo confiaba en la piloto Giulia. Se la veía muy concentrada, pendiente de cada detalle, pendiente de todo ese inmenso panel de botones, perillas y luces de colores. En el panel se destacaba un mapa GPS que nos indicaba por donde estábamos volando y también una especie de brújula del avión. Giulia me contó que solía hacer este trayecto por los Alpes cuando estudiaba en la universidad de Turín y viajaba con varios compañeros a Múnich para disfrutar del Oktoberfest. Me dijo que la cerveza de allí era la mejor de Europa y que estuvo a punto de quedarse a vivir en Alemania por culpa de un hombre bávaro del cual se había enamorado, pero al final decidió volver a Turín para terminar sus estudios y no continuar con aquella relación. De a momentos pasábamos por unos pozos de aire que se generaban entre las montañas, lo cual hacía mover bastante a la aeronave, pero Giulia sabia apalear las turbulencias. Estaba muy firme frente al volante de mando, ejerciendo cierta fuerza de a momentos. Yo le ofrecí ayuda para hacer fuerza con la palanca, pero ella parecía segura y decía no necesitarla. En un momento la joven italiana se sinceró y me contó que en Turín en verdad no se había reunido con un cliente sino con un experto en obras de arte, para que éste analizara su parte del cuadro. El experto le dijo que el cuadro parecía ser una réplica del original hecho en el siglo XVII, lo cual hacía caer la hipótesis de qué era una pieza de arte única y valiosa. Luego de debatir un rato acerca de los pros y contras de continuar con la búsqueda, decidimos seguir adelante con la misión de encontrar todas las partes del cuadro. Nos costó un par de horas cruzar Suiza hasta llegar al sur de Alemania. Una vez que tuvimos los Alpes a unos cuántos kilómetros detrás nuestro llegamos a la ciudad de Múnich, la capital del estado alemán de Baviera. Mientras nos acercábamos se podían ver las dos torres gigantes de la Catedral de Nuestra Señora de Múnich, también la moderna torre de televisión ubicada en el parque olímpico. Giulia comenzó a hacer las maniobras de descenso y al cabo de unos pocos minutos estuvimos tocando tierra alemana. Aterrizamos de manera normal y luego nos dirigimos directamente a uno de los hangares del mediano aeropuerto donde nos estaban esperando varios empleados del aeropuerto para ayudarnos. Al salir a la calle estaba el auto alemán que Giulia había alquilado por Internet. Un hombre rubio le dio las llaves y nos fuimos directamente al hotel que habíamos reservado a un par de cuadras de la Marienplatz en pleno centro de Múnich. 
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